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			Tributo a las amigas,

			apoyo incondicional aunque la distancia separe

			Verónica Blasco, Rosana Ferrer

		

	
		
			Prefacio

			Desde el principio

			Lady Loren Lacrose era una niña que jamás había contrariado a su padre. Si él decía «salta», la pequeña preguntaba «¿a qué altura, excelencia?» No era a causa de que su progenitor fuese el duque de Mildre, al que todos mostraban respeto y temor porque en la escala social estaba en la cúspide, no, no era por eso. Lady Loren admiraba a su padre porque para ella era un hombre que estaba en posesión de la verdad y su palabra era la ley, un hombre intachable que era todo un referente para ella. Él ordenaba, el resto hacía; él disponía lo que era o no correcto. 

			Desde la cuna, a la menor del duque de Mildre le habían inculcado que su título debía ser respetado y que sus actos eran el reflejo de lo que era su familia. Ni las mucosidades se había sonado ella en presencia del criado más humilde. Su refinamiento, su educación, sus maneras eran dignas de una princesa. Nadie diría que Loren no era hija de, por lo menos, un rey. 

			Las telas más finas, los encajes más vistosos y las joyas más selectas habían sido encargadas para ella desde que alcanzó cierta madurez, porque aún era muy joven. De constitución perfecta para ser considerada una preciosa rosa inglesa, su padre ya había comenzado a confeccionar una corta lista de pretendientes que su exquisita hija podría considerar. 

			Loren era rubia, con unos delicados bucles que cada día eran bien atendidos por su doncella; con los ojos de un color difícil de determinar, porque si el día estaba despejado y claro, se veían verdes, pero si el clima amenazaba tormenta estos se tornaban de un azul grisáceo. 

			Se vigilaba bien lo que la joven debía o no comer para estar saludable y mantener una figura acorde con la moda. El duque también esperaba de ella que fuese alta, por lo que había dado instrucciones para que cada mañana ella permaneciera durante diez minutos delante de la puerta donde era medida estirando la cabeza a fin de alcanzar una medida que fuese de su agrado. Estos ejercicios finalizarían cuando su excelencia así lo dispusiera, ni antes ni después. 

			Se había previsto una dote suculenta que había sido tenida en cuenta con el mayor de los secretismos, porque el duque de Mildre no estaba dispuesto a atraer la atención de los cazafortunas. 

			—Buenos días, excelencia. —La niña hizo una perfecta reverencia que fue juzgada por el padre como algo mejorable. 

			—Hija mía, ¿has realizado los ejercicios de esta mañana?

			—He comenzado con los estiramientos de cuello como cada día, luego he aclarado la voz con zumo de limón como recomendó la señorita Mails.

			—Muy bien. ¿Qué más?

			—Me han cepillado el pelo las cien veces que la institutriz ordenó.

			—Estupendo. ¿Y…? —la animó a seguir.

			—Me he puesto el ungüento para evitar la aparición de más pecas y ahora, tras el desayuno, comenzaré con las pautas para que el tono de mi voz no sea ni muy agudo ni muy grave.

			—Entonces desayuna rápido, hija, porque la lista de tareas de hoy es larga. 

			El hombre se había esmerado mucho en conseguir traer al campo al mejor escritor para que su pequeña tuviese una caligrafía exquisita, al más valorado instructor de baile y canto para seguir dotándola de gracia artística. Sus clases de pintura arrojaban buenos resultados también. 

			—¿Puedo probar hoy un bollito, padre?

			—¿Qué marca el menú que confeccionó el galeno que vino a determinar sobre tu futura figura?

			—Gachas —explicó con repugnancia pero sin dar a entender su disgusto, porque su padre no consentía que nada fuese salido de todo. La voz debía tener el volumen exacto para no trasmitir ni felicidad ni congoja. Los sentimientos estaban sobrevalorados y desde que su madre se marchó —ella no sabía muy bien dónde— dejándolos a ella, a su hermano mayor y a su progenitor, las muestras de afecto habían sido anuladas. 

			—Entonces no debes.

			—Por supuesto. 

			La niña miró el bollito y salivó más de lo debido en su boca, y pese a que duque no podía advertir la cantidad de saliva que se estaba formando en el interior de la cavidad, Loren temió que él lo advirtiera y la reprendiera por ser excesiva. Se apresuró a tragarla por si él se daba cuenta. 

			—Loren, dispones de cinco minutos para que comience la clase de pintura. Te aconsejo que no te demores. La puntualidad es indispensable para una persona bien educada y de tu posición.

			—Sí, padre. —La pequeña comenzó a llevar la cuchara de sus gachas algo más ligera hacia su boca.

			—Ah, ah, ah. No lo estás haciendo bien. 

			—Lo siento, padre.

			—Coge la cuchara así, como yo. 

			Puso los dedos que eran los correctos para sostenerla a fin de ilustrar a su hija. Ella lo imitó.

			—Muy bien. Ahora come, pero no lo hagas ni muy despacio ni muy rápido. Hazlo correctamente como la hija de un duque, lady Loren. 

			—¿Mamá lo hacía correctamente, padre?

			—Mal, Loren, muy mal —la reprendió severo. 

			—Lo siento de nuevo. 

			La niña agachó los ojos. Se le había olvidado que estaba prohibido hablar de la duquesa. 

			—Bien. Suelta la chuchara, milady. Es hora de comenzar con tus deberes.

			—Que tenga un buen día, padre.

			—Lo mismo digo, milady. 

			La niña se levantó de su silla y repitió una nueva reverencia antes de salir de la habitación. El duque la observó para juzgarla. 

			—No lo estás haciendo bien. Esa reverencia no es excelente. Volveré a hablar con tu institutriz —dijo molesto. 

			La instructora de su hija tenía unas referencias excelentes, las mejores de todas las candidatas a las que había tenido intención de entrevistar. En su decisión no había influido que la señorita Mails fuese bonita y todo lo contrario a lo que representaba la madre de sus dos hijos. Eso fue un plus añadido que era más que bien recibido. Cierto que anuló las diez citas que tenía concertadas con el resto de posibles empleadas tras verla, pero eso fue porque, si ella presentaba las mejores referencias, y él era un hombre que se consideraba práctico, habría sido un desperdicio seguir buscando cuando ya tenía a la mejor. Además, no debería sentirse culpable con nada porque tratar con la señorita Mails era un suplicio. Ella no le gustaba… cosa que tampoco le impedía llamarla para consultarle cualquier asunto relacionado con la educación de su hija, por insignificante que fuese. 

			—Buenos días, excelencia. 

			La institutriz se presentó ante él sobria y pareciendo una muñeca inexpresiva. 

			—Señorita Miles, ¿ha desayunado?

			—Sí, milord.

			—Siéntese de todos modos. 

			La mujer obedeció sin rechistar. Desde que había entrado a trabajar en la casa sabía que había que replegarse a los deseos de él para no contrariarlo. Se quedó callada esperando la intervención de él, porque ella también sabía que nadie debía hablarle si el duque no preguntaba primero.

			—No estoy satisfecho con su trabajo. 

			—Lo lamento muy sinceramente. —No se sorprendió. Ese amargado no estaba nunca contento con nada—. Recogeré mis cosas inmediatamente. 

			—¡No! —carraspeó sorprendido tras la negación. Era la primera vez en cinco años que él levantaba un tono por encima la modulación de su voz. 

			Ella no osó mostrarse sorprendida porque a él no le gustaba que la gente expresase emoción alguna. La señorita Moira Miles aún mantenía fresca en la retina la primera entrevista que había tenido como institutriz. La vida la llevó hasta la magnífica casa de ese hombre. Lo vio y pensó que eran todos beneficios si la contrataba, porque era guapo y rico como el que más. A los dos minutos de mantener una conversación con semejante espécimen, él solito la convenció de que era insoportable, apesadumbrado y horrendo. 

			Sus dotes interpretativas cosechadas en el teatro, su educación y la falsificación de sus referencias habían posibilitado que en los últimos cinco años la señorita Miles, de edad cercana a la treintena, cuidase de una niña que la necesitaba más que el respirar. Así lo consideró tras entrevistarse con el padre. Más que dar gracias a Dios por haber encontrado ese trabajo, agradecía al Altísimo que la pequeña Loren hubiese dado con ella. Todas aquellas pamplinas que le dijo él sobre que para ser más alta su hija tenía que hacer estiramientos de cuello por las mañanas, o que dar paseos de puntillas la ayudaría a crecer también… Al final de la entrevista, cuando el duque de Mildre le preguntó si conocía alguna recomendación que ayudase a su hija, ella pensó en su niñez, en aquella vieja bruja que la hacía beber jugo de limón para aclarar la voz y lo del cepillado de pelo —cien veces— para que quedase lustroso. Dudaba que esas dos cosas fuesen ventajosas para algo, pero él estaba muy inquisidor y ella debía demostrar ser merecedora del papel de institutriz. Necesitaba el empleo con urgencia. 

			—Entonces le agradecería, excelencia, que me indicase sobre las faltas cometidas a fin de poder enmendarlas. —Ella realmente no quería dejar su empleo. 

			—Quiero que practique la reverencia y que sea perfecta. He leído en algún lugar que si ella por las mañanas estira los brazos veinte veces nada más levantarse, eso le dará mayor agilidad y gracia. 

			—¿Considera que es mejor que ella estire los brazos primero, estire su cuello después, beba su jugo de limón y a continuación cepille su pelo cien veces antes de recogerlo? —Ella tenía la esperanza de que él viese lo absurdo que sonaba todo aquello al ser dicho en alto…

			—Si como institutriz aconseja que ese deba ser el orden que debe seguir, creo que es lo correcto, sí. 

			Eso no pasó, porque él no captó la ironía en su pregunta. La mujer ocultó sus ganas de gritar. 

			—Tras los diez minutos que dure el desayuno y después de dar su paseo de puntillas comenzarán entonces las clases de pintura los lunes, de baile y piano los martes y jueves, e idiomas y geografía los miércoles, viernes y sábados. 

			—No olvide la costura.

			—Serán los domingos, porque ya no hay más días, excelencia. —Pobre niña pensó la institutriz.

			—Los domingos estarán bien para que aprenda a bordar. 

			—Como disponga su excelencia. 

			—Sí, sí y ahora... 

			Eso era una clara indicación para que la mujer saliese ya de allí. La señorita Miles se dispuso a recoger la falda e inició el camino. A punto de salir de la estancia, él llamó de nuevo su atención. 

			—No olvide, señorita, que el domingo es el momento de ir al servicio dominical. 

			«Imposible olvidarlo», se dijo la institutriz. Era el día que más tiempo pasaba con su patrón; la hija estaba acostumbrada y, aunque ella ya debería estarlo, era imposible aguantar todas las sandeces que él decía o disponía. 

			—La costura será por la tarde.

			—Perfecto.

			Volvió a recogerse las faldas y se paró en seco. Él la observó y frunció el ceño por primera desde…, desde… bien, hacía mucho que él no fruncía el ceño.

			—¿Ha olvidado algo, señorita Miles?

			—Verá, excelencia, espero no haber errado en mi suposición cuando he permitido que lady Loren se relacionase con tres jóvenes respetables de la zona.

			—Eso ha sido imperdonable por su parte —señaló en un tono que sin demostrar nada, ella sabía que era de reprobación.

			—Milord, se trata de tres jóvenes hijas de un conde que viven en el otro lado del río, no muy lejos. Nos hemos cruzado con ellas y su familia los domingos en la iglesia.

			—¿Son las hijas de Dorset?

			—En efecto, excelencia.

			—¿Qué la ha llevado a tomar la decisión de alterar la rutina de mi hija? Quedamos en que jamás daría un paso sin mi aprobación y consentimiento.

			—En uno de los paseos en los que lady Loren ejercitaba sobre sus puntillas, coincidimos con la mayor de las hijas de lord Dorset y la observamos hacer justo lo mismo que hacía milady. Eso me dio una buena idea de lo parecidas que son ambas muchachas y decidí, sin consultarle, milord, que ambas se conocieran. —Deberían darle un premio a la mayor mentirosa del mundo. 

			—Y esa relación es ventajosa con mi hija ¿porque…? —quiso saber él, que aún no lo entendía.

			—He observado que entre las muchas aptitudes de milady, la única que necesita una pizca de atención es la de sociabilizar. 

			La pobre niña no tenía un alma a su lado a parte de ella; por fortuna el hijo del duque estaba en un internado, que a buen seguro no podía ser peor que esto. 

			—¿Las ha investigado?

			—La mayor probablemente tenga los mismos años que lady Loren, y ha hecho buenas migas con la menor de las hijas de lord Dorset. 

			—No veo el beneficio de esa relación. Ellas están muy por debajo de mi hija. 

			—Son tres damas de la alta nobleza —lo mataría en el acto—, tres hijas que pueden dar a lady Loren la posibilidad de aprender a relacionarse con otras damas para cuando acuda con ella a Londres. Incluso la mayor puede venirle bien para acompañarla en la temporada. 

			—Sí, podría ser... Anote esa relación para que se den ahí las clases de etiqueta con damas. Apruebo su idea. 

			Ella respiró aliviada. ¿Ese hombre no veía que su hija necesitaba relacionarse con otras personas para jugar y disfrutar de ser una niña? ¡No todo debía servir a un propósito!

			—¿He obrado bien, excelencia? ¿Da su aprobación? 

			—Eso lo decidiré en cuanto vea los progresos. 

			La señorita Miles cerró momentáneamente los ojos. Ya podía ver la escena en la salita de los tulipanes de la casa… El duque evaluando con un bloc de notas en sus manos si las cuatro pequeñas sorbían bien el té y masticaban acorde con su clase y posición. 

			—Desde luego, milord. —Ahora sí ella se permitió recoger sus faldas y salir de allí. 

			—Señorita Miles. 

			Ante la nueva llamada, ella hubo que borrar su sonrisa de victoria antes de girarse. 

			—¿Excelencia? 

			El duque se tomó unos minutos. Tres en total en los que no dejó de evaluarla. Ella no comprendía qué estaba pensando él, pero sabía que no debía hablar si no era preguntada. La situación era muy incómoda, pero aguantó imperturbable hasta que él habló.

			—Retírese.

			La mujer se dio la vuelta y se dispuso a salir de allí. 

			—Señorita Miles. 

			Ella volvió a pararse y procedió girarse para a atenderlo una vez más. 

			—¿Excelencia? 

			Si no fuera porque sabía que era imposible, pensaría que él estaba jugando con ella. Otros tres minutos pasaron en los que la observaba, imperturbable. Estaba a un paso de darle un bofetón para ver si así él mostraba alguna emoción. No debería tener esos pensamientos sobre la persona de la que dependía su futuro y, lo más importante, su sustento, pero…

			—Puede retirarse.

			La señorita Miles salió del lugar bufando y echando chispas. Al principio las peticiones del duque sobre su hija le parecieron extrañas, pero conforme avanzaban los años las entrevistas con ella se hacían cada vez más habituales y ridículas —hoy mismo los sirvientes la habían despertado a las siete de la mañana porque él quería comentar que su hija no tosía como una verdadera dama.

			La señorita Miles se encontró poco después con Loren.

			—¿Qué ha dicho? —preguntó la niña conteniendo el aliento. 

			—Ha dado su aprobación.

			—¿Al fin tendré amigas?

			—¡Oye! —La institutriz se hizo la falsa ofendida.

			—Amigas de mi edad.

			—Sí, pequeña, puedes relacionarte con las hijas de Dorset. 

			—¿Te ha costado mucho convencerlo?

			—Lo habitual. —No sabía a qué se debía el cambio, pero cada vez era más fácil llevarlo a su terreno. Fuese lo que fuese, bienvenido sea, pensó la mujer. 

			—Me siento culpable por no observar todas las normas que él tiene en el calendario. —En algún punto del camino ella había dejado de ser la perfecta hija del duque de Mildre. 

			—¿Quieres volver a tomar jugo de limón de buena mañana, Loren?

			—Fue asqueroso. Ni tan siquiera el bollito de miel que me diste después me quitó el gusto tan agrio. 

			Moira se lo obligó a tomar el primer día, por si él decidía aparecer y comprobar que hacían esas estúpidas cosas que tenían asignadas en su rutina, y se llevó con ella un bollo dulce para quitarle el gusto tan desagradable que dejaba el ácido para lavar su conciencia por ser ella la que aportase un nuevo martirio a esa niña. 

			—Ya te pedí disculpas por ello.

			—Y te perdoné porque desde entonces ya dejé de estirar el cuello como un gallo. 

			—Sinceramente, quiero creer que tu padre te impone esas tonterías porque piensa que te está haciendo un favor, pero es que a veces desearía gritarle que se aclarase él la voz o que anduviera de puntillas durante diez minutos para ver si así se le salía el palo que tenía metido en el c… —Se calló de pronto. No debería decir esas cosas, pero su pupila no se sorprendía de nada con ella. 

			—Los últimos meses se le ocurren cosas cada vez más extrañas. Por suerte no hacemos ninguna de ellas. —La culpa por engañarlo se disipó al segundo día de ser libre de las tonterías. 

			—Ni las haremos. —Moira tenía claro que todo que él aconsejaba no servía de nada. 

			—Temo que algún día se entere.

			—Llevamos cinco años encubriendo nuestras fechorías. Si seguimos cubriéndonos la una a la otra no tiene por qué enterarse. 

			—¿Podemos ir a jugar con las Davenport hoy? ¿Ahora? —Loren estaba verdaderamente entusiasmada por tener al fin a alguien de su edad con quien jugar. 

			—Tienes clases de pintura.

			—Es verdad… qué lástima. —Quedó desilusionada. 

			—Pero… —Moira hizo una pausa dramática y puso su mejor sonrisa. 

			—¿Pero…? —preguntó esperanzada.

			—Le he dicho al profesor que estabas indispuesta.

			—¿Se lo ha creído?

			—Olvidas que soy una actriz de primera. 

			Loren conocía ciertas partes de su vida. 

			—¿Padre no se enterará?

			—He convencido al pobre profesor para que sea nuestro pequeño secreto. —Moira era, a los ojos de todos, una solterona, pero continuaba manteniendo su atractivo. Al menos para el artista, quien incluso le había ofrecido pintarle un desnudo no hacía mucho. Tuvo que mostrarse acalorada y sorprendida, pero ciertamente se sintió pletórica con el ofrecimiento. 

			—No sé cómo lo haces, señorita, pero todos los hombres que te conocen caen a tus pies. —La niña la envidiaba por ello. 

			—Todo es seguridad en una misma. Te enseñaré a hacerlo cuando tengas un poco más de edad. Todavía eres muy joven. —Ella sabía que no debía enseñarla aún a coquetear. 

			—¿No podrías darme unas clases, digamos… ya?

			—¿Esa petición no tendrá nada que ver con cierto lacayo al que te quedas embobada mirando? —El rubor contestó por la jovencita—. Es un chico muy atractivo, debo admitirlo… —Chasqueó la lengua—. Loren, debes ser menos evidente porque, por algún golpe de suerte, tu padre no se ha percatado de ello, pero como bien sabes, no creo en el azar y estaríamos perdidas si Mildre ve que puede haber algo ahí. 

			—El señor Jenkins es un buen amigo. 

			—Las niñas de tu edad no tienen amigos como el señor Jenkins —ese joven era demasiado apuesto para su gusto—, y menos las hijas de un duque que están destinadas a casarse con otro duque. 

			—Sé que es mi obligación mantener el estatus como hija del duque de Mildre, pero hasta que ese día llegue y tenga que encadenarme a un hombre que probablemente deteste, al menos me permitiré soñar. Tú me has enseñado eso. —Trató Loren de defenderse. 

			La institutriz la miró con dulzura. 

			—No puedes hacerlo con el señor Jenkins. ¡No sueñes con él! —El tono de la última afirmación pretendía no admitir réplica.

			—Tom solo es amable conmigo —la niña replicó. 

			—¿Tom? —Ella levantó una ceja. 

			—El señor Jenkins me ve como a una niña. —Loren deseaba que le crecieran ya los senos para que él viese que era una mujer. Su institutriz siempre aludía al poder de sus senos… Ella no lo entendía, pero si lo decía la señorita Miles, esa parte de su cuerpo debía ser importante. 

			—De nuevo hablamos de suerte, porque efectivamente el señor Jenkins sabe que eres una niña y no me gusta confiar mi destino a un factor que no dependa de mí. —Salió bien amparada una vez en el pasado, no volvería a cometer ningún error más—. Te he conseguido a tres amigas que sé que son muy buenas chicas. A cambio quiero que dejes de alentar esa… esa amistad que dices tener con el señor Jenkins. 

			Ese joven se interesaba demasiado por la hija del duque, y aunque en un primer momento le pareció adorable porque ella no sabía lo que era un abrazo hasta que Moira se lo dio, por mucho que ese joven la viese ahora como a una criatura como decía Loren, acabaría descubriendo a la mujer, y eso era inaceptable para la sociedad. Lo mejor era cortar el vínculo entre ambos de raíz ahora mismo. ¿Un lacayo y la hija de un duque? Inaceptable. 

			—De acuerdo. —Tres amigas era mejor número que uno solo, por más que él le hiciera sentir cosquillas en el estómago. 

			***

			Dos largos años pasaron en los que las cuatro se convirtieron en mejores amigas. La amistad era tan sana y fuerte que las tres hermanas Davenport, Amberly, Tiffany y Emily, le confesaron a su mejor amiga Loren que la situación en casa era de lo más delicada, no solo con respeto a la salud de su adorado padre, el conde de Dorset, sino también a la hora de poner comida sobre la mesa. 

			La devoción de Loren para con las tres era tal que se había convertido en habitual que ella pidiese dinero a su padre con el pretexto de hacer algunas compras en el pueblo, unas monedas que eran deslizadas con gracia en los bolsillos ocultos que tenían esos vestidos que sus amigas gastaban y que se estaban quedando muy viejos. 

			La relación con el joven Jenkins también se hizo más fructífera en ese tiempo transcurrido, porque si Loren había considerado en un primer momento sacrificar la cercanía de Tom por las hermanas Davenport —con el fin de mantener contenta a su institutriz— ese pensamiento duraba hasta la hora de la cena, momento en el que él le daba a escondidas un bombón de chocolate.
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